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tení"una 11.epha en la manq, se decía A.hlwla10ó.A.hhulneb. La dió- 1 
sa,de 111~ monjas, hija de i¡n rey, se nompraba. Zuh~¡¡ )(,,,/,, fuego 
vírgen, y á ella dedicaban las niñas. Teníaµ· ,tambien ,por dioses 
á ~ns reyes muertos, y _á peces, culebras, tigres y otros animal~s. 
Aquellos ídolos eran pocos de piedra, algunos dí! madera, y la 
mayoría de barro; apreciaban tanto los ele palo, que se heredaban 
como cosas ele valor. (1) 

Los templos eran muchos y suntuosos, y fuera de los públi,. 
cos, los pa.rLicula.res tenían sus oratorios ó. ca:sa.s de .omcion. Los 
saptu•rios principales, fuer11, del .de ltzamal, erll,n el pozo de Chi- ·. 
chen-ltzá y la isla de Oozumel 6 Acuzamil, isla de lus golondri
neij. A esta ayudían multitud de peregrinos con ofrendas, ha
bienelo caminos labrados por 11!, pen'insula, que venfan á terminar 
en la cost¡i occider¡tal, á fin de hacer fácil la peregrinacion. (2) · 

Los sacerdotes eran los depositarios da las ciencias; dividían
se propia.mente en cnatro cfases. Los Ohilam Balain, conocedo• 
res ele la voluntad ne lo, dioses, cuyas respuestas comunicaban 
al pueblo, por lo cual se les. tenfa en gran estima, aconteciendo
que les llevaban en hombros. Los Kin, hacqiceros y médico~, 
que curaba,n las enfermedaeles con medicinas ó con suertes y acU
vinaciones. Los Chaces, que eran cuatro ancianos elegidod para,¡ 
servir de ayudantes en las /iestas. Los Nacon, de los cuales ha.
bfa dos clas~s; el Naron perpetuo ó que abría el pec~o á las víc
timas humanas, cuyo oficio se tenía por despreciable; el Nacon 
trienal, capih>rn en la guerrn y destinado á ciertM fiestas princi
pale,s; empleo dd mucha honra. (3) Los sacerJoles de eslos tem
''plos traían vestidas unas ropas de mantas da algodon, largas y 
"blancas, más que los otros que no lo eran, los cabellos cuanto 
"ponÍlln crecidos y revueltos que nunca loa peinaban, nl podían 
"si no los cortaban, porque los untaban con la sangre ele los sa
"crificaclos; y así andaban tan sucios como se deja entender." (4) 

H .. bía recogimiento de hombres viviendo á mi,nera ele monjes• 
Junto á los templos habla aposentos destinados ~ ciertas donr.e-

(1) Cogolludo,Jib, IV, cap. Vlll.-Lauda, iXXVII, 

(2) Landa, § XXVII.-Cogolludo, li~. IV. cap VII. -Torquemada, 

cap. IX. 

(3) L>uda, § XXVIT. 1 .u· J ,. 

(4) Cogolludo, lib. IV, cap. VII, 1 Í ,· 
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llas que se cledicn.ban al culto. Nombrábase la snperiora Ixnacan 
Katun, la que está subida en guerra, la cual tenía cuidado del 
óraeu y moralidad de !ns vírgenes. Semejantes á las Vestal~s, 
cuidaban del fuego perpetuo que en los templos se conservaba, 
Y SI s.e apagaba;moría la. que le tocaba, Si violaba la castidad, 
tamhien m<Jríe. Unas se ll)antenían ele por vida en el monasterio, 
ijegnn su voluntad; otras salían para casarse, prévia licencia del 
su1110 sacerdote. (1) 

Para perlir amparo á lo~ númenes, acudían á oraciones largas 
y devotas. Consistía.o sus ofrendas en comida, frutos, :flores, y: 
cuantos objetos parecfan bien á su 'Piedad. Ayunaban segun lo 
prescribfa el ritual, absteniénclose á veces ne comer bocado en· 
dos ó tres días. Los sacrificios eran del propio cuerpo, de ani
ipales, y en los últil)los tiempos, a.prendielo ele los méxica, vícti
mas humanas. Los hom hres se cortaban pedacillos del exterior 
de la orej,1, del cuerpo, ó de la parte supédlna nel sexo, para n!re-· 
cerio á los ídolos con la sangre; por esta costumbre "se en«aiíó 
"el hi.~tori,idor general do Indias, diciendo que se circun;ida
"bau." (2) Se agnjernban las mejillas, el lahio inferior y la lengua 
á los lado,, p,,saudo pot· los agujeros pajas m,ís ó ménos lar<ras 
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con gran 1s1mo dolor. J uutábause cuantos querían, y haciendo 
un agujero en el genital, pasaban la mayor cantidad de hilo que , 
podfan, con el cu>\] qusclaban unidos sin poder separarse; quien 
más sufría ern tenido por inJs valiente. Cou la sangre untaban á 
los númenes. 

L"s mujeres no se sacaban sangre ele! cuerpo, ofreciendo sólo 
cuanto de la tierra podían, aves, peces y animales; de ello vivo 
pam el s:icrificio, muerto como ofrenela ó guisado p,,ril el consu
mo de los s:1cerdotes. Los sacrificios humanos aprendieron los 
maya <le los méJCic,,. (3) El sacrificio comun se hacia por los cua· 
t~~ c1irices, quienes ~ornaban íÍ la víctima, por piés y manos, ten• 
dien1loh sobre In p1eclrn, y 6I Nacon abria el echo para arran
car el corazon, pre,entándole al s11cerdote para ofrecer al ídolo. 
Si el sacrificio tenía lug,ir en lo alto ele! templo. el cadáver era 
despeiíado por bs escaleras abajo: en ciertas ocasiones era deso-

(l) Cogollndo, lib. IV, cap. II. 

(2) Landa, § XX nn. 
(3) Hrrcra,e déo, IV, lib. X, cap. lll. 
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liado, vistiendo la piel un sacerdote, como en la fiesta méxica de 
Xipe. Tambien tenían el sacrificio á flechazos . .A.unque los maya 
habían aceptado esta bárbara costumbre, no la practicaban en 
tan grande escala como las naciones de .A.nábuac; las víctimas en 
proporcion eran pocas, tomadas de entre los prisioneros de c11en• 
ta, de los esclavos comprados para el objeto, de los niños ofreci
dos por sus padres. Hombres, mujeres ó infantes eran vistos con 
grande reverencia, cuidándolos y engordándolos para que estu
vieran sanos y gordos Comían la carne del sacrificado como los 
méxica, dándole el mismo valor místico; fuere. de este caso, aquel 
,puelllo no era antropófago. (1) 

Los señores ó batab eran déspotas, si bien su voluntad estaba. 
sujeta por las costumbres y las leyes. Vivían de las semeuteras 
que el pueblo les labraba en comun; del tributo impMsto á los 
va.salios; d~ una parte de la caza, de la pesca y de la sal que es
taban obligados á darle. El poder se heredaba de padres á hi
jos. Si muerto el batab no dejaba heredero capaz por ser niño, 
el hermano mayor del difunto ó el más hábil subía al trono, te
niendo cuidado de educar á su sobrino; mas al llegar éste á la 
mayor edad, no le cedía el mando, sino que coutinuaba hasta mo
rir, siendo en realidad el verdadero soberano. Si el finado batab 
no tenía hermano, los sacerdotes y gente principal nombraban 
al regente. (2) Los demas hijos, hermanos del heredero, eran aca• 
tados y tenidos como señores. Los batab, ayudados por los no
bles, administraban justicia, disponiendo cuanto creían conve
niente para el órden de los pueblos. (3) 

Había jaulas de madera, como las db los méxica, que ser,ían 
de cárcel para custodiar los presos y los destinad~s al sacrificio. 
.A. los presos se les amarraban las manos á la espalda, poniéndoles 
al cuello nna collera. Las penas se imponían sin remision, no 
dándose apelacion de las sentencias. Los prisioneros de guerra, 
si era gente menuda, quedaban hechos esclavos; si principales, se 
les sacrificaba, á no ser que se rescatasen. El adúltero, llevado 11 
la casa del señor y en presenpia de los principales, era atado á nn 

(1) Landa,§ XXVIII.-Cogolludo, lib. IV, cap. VIL-Herrera, déc. IV, lib.~• 

cap. III. 
(2) Landa. apud Brassour, § XXIV. 

(3) Landn, § XX. 

• 

palo; si el marido le perdonaba quedaba libre, y si no, le mRchn• 
cabl\ la cabeza con una piedra: á 111 mujer dejabnn libre, que ha
cerlo así se tenía por grande infamia para ella. Quien corrompía. 
doncella, forzaba mujer, ponía acechanzas i( esposa ó hija, 6 alla
naba un11 casa con intento deshonesto, tenía pena de muerte. 
El b?micidio Re pagaba con la vida, 6 se daba un esclavo en pa• 
go; Rl el matador era menor de edad, quedaba hecho esclavo. El 
traidor y el incendiario, pena de muerte. El ladron, por pequeño 
que el hurto fuese, quedaba por esclavo hasta que podía redi
mirse. 

Los hijos de esclavos nacían esclavos; salían de servidumbre, 
Tedimiéndose ó paqando á la clase de tributarios. El que casaba. 
oon eRclava, ó en ella tenía hijo, se bacía esclavo del dueño de 
aquella; lo mismo acontecía con mujer que se casaba con escla
vo. Si poco despnes de la venta, moría el esclavo ó huía sin en
contrársele, el vended~r devolvía una parte del precio . .A. los que 
rondaban las casas con designios sospecho,sos, les prendían por 
más 6 ménos tiempo, segun la gravedad de la sospecha, 6 le cor
t11ban el cabello, que era gran afrenta. No se pedía juramento, 
pronunciándose grandes ml\ldiciones contra. quien fuera menti
Toso. NnnCI\ fné u~ado el castigo de azotes. Si el delincuente era 
.algun señor, juntábanse los del pueblo, le prendían y labraban el 
Tostro de la b~rb• ha.~ta la frente, lo cu~\ se tenía por grande 
afrent11. La •atisfaccion de los delitos menores era con sangre 6 
puñad,1s. Aún cuando se asegnrs, de buelll\ intenoion por igno
rancia ó poca advertencia, de mala fe por poner defectos en los 
indios, para que apareciendo criminales ante la ley, se les pudie
rn hacer esclavos, no aparece probado que los mayas practicasen 
el pecado nefando. (1) Los jueces, nombrados por el señor de 
,iada puebln, oían á los litig,intes, fallando inmediatamente; éstos 
les hacían al¡:(1mos presentes que servían como de honorarios. 

Sus armas ofensivas consistfan en arco, flechas armadas con 
punta de pedernal ó dientes agudos de pescados, limpias y sin 
ponzoña, fanzas pequeñas con pedernal, y he.chas da cobre, de 
figura de las méxica, que así les servía ele arma como de labrar 
madera. Las armM defensivas, rodelas de cañas majadas, refor
zadas con pieles; jacos de algodon ó pita ;colchados, suficientes 

(l] Cogollndo, lib. IV, cap. IV.-Landa, § XXUI y XXX. 
68 , 
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para resistü-. los golpes; algunos capitanes ó principales _traían 
mordones d& madern, y los demas se adornaban ~on pelle¡os_ de 
léones y tigres, plumas y dijes, . · 

El ejér-0ito contaba dos jefes principales. El uno perpetuo Y 
cuyo oficio se herdd,tb!I en la familia. El otro llamado Na,con, du
raba por tres años, y ademas de mandar en la guerra debía ha
cer lit fiesta del mes .Pax: en los tres aijos era tenido en gran re
verencia, no se acercaba ni á ~.u propia mujer, no Gomía. carne si• 
no pescados é igua.n11~, no se embeodaba, Y,las vasijas de su ser
vicio conservaba aparte, parn que mujeres no le sirviesen. , . 

Componinse el ejército de cierta gei:i.te esc~¡:;itla qu.e en )os 
pueblos hau(", llamada lwlcaneB, la cual no recibía soldado smo 
durnnte lii guerra, y esto de cuenta del capitan, quien si de lo 
suyo no tenía acudía al pueblo por auxilio .. Si lo~ holeo-11,es. no. 
bastaban al intento, se escqgia la ge11te necesar111 en la pob,laC1on. 
Salían á campaña precediclos de un gran estancTarte; gneneros 
princip,iles conducían, e~ hombros á los númenes Knkulcan, Ka
k11pnca~, (Mirada de fuego). y Chnykak; (El q11e prende f~ego),. 
m11rchnbau en silencio, aunque á la hora del combate arro¡,iban. 
graneles gritos. Conocían murallas hechas de piedra, y f~rtifica
ciones pasnjeras de madera 6 varns. Los guerreros se pintaban. 
ouerpo y rostro de varios colores, á fin de poner miedo en los e~e
migos, y clespues de la 'Victoria q,ütaban á los muertos la Ju1¡a
da y limpia de la carne poníansela en el brazo. Comro:11an la. 
música ,guerrem el t,1nkul ó tankul, tambores, trompe.tas, silbatos, 
c~r1tcoles marinos, sonajas, Jfautas y una concha de tortuga re
pic~cla con el!asta ele un ciervo. (1) 

Los mayas son bien dispuestos, altos y f~e~tes; ~lgo estevad?s 
porque las madres acostumbraban llevar.'' sus h1¡0s á horca¡a
das en los cuadriles. Tenían. á gala ser bizcos, parn lo cual eo_l• 
gahnn á los niños del pelo un pegotillo q~~ les lleg,iba_ nl medio 
de las cej.is, y ellos alz11ndo los ojos adqu'.rrnu el est:1tb1~mo. Las 
frentes y cabezas tenían chatas, deformac10n que les 1111.cian cuan
do chicos: no criaban barbas, pues las madres les quemaban los 
rostros con paños calientes. Se dejaban crecer el cabe!1o, á excep
cion de In, parte superior de la cabeza en que se cortaban una. es
pecie de corona. Bañúb:mse con frecuencia; eran amigos ele bue-

(t) Lancla, §. XXIX,-Onrrillo, Manual de hist. png. 161. 

DOS olores, por lo cual usaban mncbo de flores y ramilletes. Su 
vestido consistía en una faj" ancha llamacla ex (el maxtlatl ele los 
méxic·i), revuelta á la ciutura, y CUYJIS punbas oafan la una delan
te, .1a otra, de tras: estas punfas estaban labradas curiosamente. de 
pluma ó labores ele colores. U na manta larga y·cuadradn, 'anuda- · 
da al pecho ó sobre lo¡ hombres, les• $éttla de capa, y traían · en 
los piés san!lali11.~ de cáñamo ó cuero de venado seeo y sin cur: ' 
tir, anudadas con coneas. (1) .n 

La base del alimento era el ma,!z, p1eparado ya en pan, ya en 
atdle, ya eb. diversas bebidas á la manera ele los·méxic,1. Usaban 
tambien del cacao, con el cual confeccionabnn líquidos sabrosos 
Y refrigerantes. Conocían legumbres ele diversas clases, y áunque 
car.ne con1ían poca, consumían la de los venarlos y aves monteses 
que tomaban ele la caza, y de las aves domésticas qué cri,rban 
muchas. Comían los hombrns apartados .de las mujeres, l,míu
qose al concluir manos y uoca. Hacían del maíz bebidas fermen
t¡¡das para sus báiles y regocijos. (2) 

Tenían por gala y valentía labrarse los cuerpos. PMa ello pin
taban •Obre la carne las lnbores que querí,,n, y lo.'l oficiales que 
~ ello entendían sajaban delicad11mente sobre el contorno, po
mendo en las heridas cie,ta tierra negra 6 carbon molido, con lQ 
cnal la pintura. se hacía indeleble. Aquella labor se llevaba,( ca
bo poco á poco, no sólo por ser el dolor mucho, sino porque á 
vece~ se enconaban y empodrecían !ns sajarlnra'l. y,. sanos os
tentaban figuras de. sierpes, águilas, aves, animales, con diferen
tes labores. 

Gu'lfaban de. convites, ya en las fiest.,s religiosas, en las pú
blicas Ó privadas, acaba:los ca.'li siempre por embeodarse. "Ha
"cen el vino de miely agua, ycie1·t1n,lÍzcle.un árbol qu,, para es
"to crfabiin, con lo cual se hacin el vino fuerte y muy hediondo." 
Las mujeres hermosas escanci:1ban y presentaban de ueher, vol
viendo el roRtro hasta que les presenb,han el v1.1so vacío. G"'sta
ban en aquellas comidas cuanto .no podían, pues á veces daban 
presentes á los comensales ele ma~tas· yotro, objetos. 

Ciertas de sus recreaciones eran muy donosas. Tenían ciertos 
far¡¡antes, 1llam!\dos Balzain, que representaban fábulas é histo-

(1) Lnnda, §. XX.-Oogolludo, lib. IV, cap. V. 

(2) Landa, §. XXI.-Cogo)ludo, lib, IV, cap. y, . ' 
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rias antiguas, decían ohis,es para burlar, y motejaban con gracia 
en los superiores sus defectos y faltas: escogíase para ello gen,. 
te chistosa y satírioe.. Daban pc,r met.!.lora el nombre de Balzam, 
"al que es decidor y chocarrero, y remedan en sns representa
ciones á loe pájaros." 

Eran afectos á la música; cantaba.u y bailaban á la mane~a de 
• los méxica. El tunkul es atabal de palo hueco, el feponaztlt: ha
bía uu atambor, que ~e tañía con un palo que tenía la punta c?n 
una bola. de goma elástica, que producía nn sonido pesado Y trlS• 
te· trompetas de madera, delgadas; terminando por el un cabo e: calabazas largas y retuertas; la concha limpia de la. tortuga, 
qúe golpeada con la palma de la mano arroja sonidos lúgubres: 
pitos y silbatos de caña ó de huesos de venado, caracoles gran-
des y flautas de caña. . 

El cantor principal que enseña el canto y en los bailes lleva 
el compas se llama. Helpop, y es quien tiene á sn cargo e~ tunkul, 
Cantaban alabanzas á sus dioses, historias, fábnlas Y antigualla_&. 

En el baile llamado Oolomche ó de las cañas, salían al medio 
de la rnnla de los danzantes dos de ellos; el uno con un puñado 
de bohordos que se queda enhiesto; el otro _que se pone en cu
clillas: al compás de danza. y música, aqnel tira con tod~ su fuer
za los bohordos ó cañas á éste, quien con un palo pequeno se de
fiende desviando los tiros. Acabado el lance vuelven á la. rueda 
y otrcs dos ocupan sus lugares. En un baile, representac1on _de 
la guerra, se reunían hasta ochocientos b~ilarin~s con peqnenas 
banderas, haciendo evoluciones y acometidas s1_u faltar al com
pás. Incansables en este ejercicio, perseveran drn y noche en el 
baile llevándoles allí de comer y beber. Frecuentemente los 
hombres no danzaban junto con las mujere&. (1) 

Los diversos númenes que adoraban,.dan idea de las artes que 
sabían. Los carpinteros y alfareros constructores de _ídolos, des· 
empeñaban su oficio con muy particulares ceremoma~, ayunos 
y penitencias. Los médicos y ciruj,nos curaban ~on yerbas Y 
emplastos, así como ensalmos y conjuros. El gre~1? de mere~ 
dares considerado y numeroso, emprendía largos v1a¡es á los pa1-
ses circunvecinos, á Tabasco y México, llevando ~e toda clase de 
mercaderías, sal y esclavos. El comercio se hacia ¡,or trueque, 

(l) Lmda, §. XXII.-Cogolludo, lib. IV, cap. V. 

aunque conocían tambien cierta especie de moneda. Servían de 
ella, cuentas de piedra finas que usaban por adorno, campanillas 
y cascabeles de cobre, conchas coloradas puestas en sartales, los 
granos ele! cacao, piedras preciosas y hachuelas de cobre qne lle
vabnn de Anáhuac. En los contmtos, sobre todo de esclavos, no 
mediaban escrituras; bastaba para darles validez que los contra
tantes bebiesen ante testigos. Mengua fuera que álguien negara 
sn dendx; paglÍbala luego que podía, y caso de muérte del den• 
dor, su mujer, hijos y parientes, quedaban obligados á satisfa
cerla. (1) 

Laq tierras eran comunes, por lo cnal carecían de lindes deter
minados, señalados sólo entre las provincias vecinas, ó cuando 
en alguu terreno se habían sembrado nrboles fruts.les ó cacao. 
Las tierr,,s las hacfa. Ruyas el primer ocupante, aunque á cada 
matrimonio se concedía un espacio de 20 medidas en largo y 
otras tantas de ancho, llamado hun-uinio. Comunes eran tambien 
las salinaq encontradas á la. orilfa del mar. La labranza estaba 
poco adel•nlacla: entre Enero y Abril quemaban la yerba seca, y 
llegadas las lluvias venían con un taleguillo de grano y un palo 
puntiagudo; hacían un hoyo en el suelo, de,positaban cinco ó seis 
granos de simiente, tapándolo! con el mismo p11lo: el resto, has
ta la cosecha, quedaba á merced del tiempo. Reuníanse en gru
pos hasta de 20 en 20, haciendo en comunidad la labor que les 
correspondía; en reuniones de f,0 en 50 hacían tambien la raza y 
la elaboracion de las salinas, repartiéndose amigablemente los 
productos, despues de dar al señor lo que .Je correspondía. En
tre sí se mostraban~ amigables y dadivosos; concedían franca y 
desinteresada hospitalidad á los caminantes: nunca se presenta
ban á sus señores'sin llevar un regalo. (2) 

Tenían mucha cuenta en observ ... r el orígen de sus linajes. El 
nombre de los padres se perpetuaba en su descendencia mascu
lina, pues las hijas no le heredaban; los varones llevaban como 
nombre el del padre, y como apellido el de la madre, así qne el 
hijo de Chel y de Chan, se llamaba Na-Chel-Chan. Por los nom
bres reconocían el,parentesco, evitando siempre el casarse con 
persona del mismo.orígen. 

(1) Landa, §. XXIII.- Cogulludo, lib. IV, cap. III. 

(2) Landa, §. XXIII.-Cogolludo, lib. IV, cap. III. 
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